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IvH e|>'iztfO(ia (icl ^nnntio a<4nnl vn
l.a ilfoer«a (Cuenca).
(Conclnsiqn.J

Mtiios jjrojlláotie-os.—Tratándose de animales
de esta especie (lue, con mny raras excepciones cons¬
tituyen siempre el mlseraLle caudal de gente'póbre,
bien poca cosa es lo que como iRedidas profilácticas
puede intensarse cuando so presenta una epizootia.
A.sí, toda recomendación de preeauoiçiaçà liigienicas
liolgaba aquí completamente, .puesto que fira iiqpo-
siblc ob.servarlas, y tuve precision de limitarme, y
c.sto más bien por via de ensajo, á adquirir algnn
«lato sobrç cl valor que deba.conoeders.o en este sen¬
tido á las emisiqn'ea.sangnineag.y. a los exiitorios..—
..A cinco cabaUcríaa, cuya edad,oscilaba entre ¡uno y
cinco años, las sangré preventivamente, encontrán¬
dose en perfecto estado de salud.- Mientras duré la
epizootia, continuaron saliendo al campo como de
costumbre y permanecieron en centacto con anima¬
les invadidos. Pues bien: de'estas ciiicó caballerías
saiigradas, tres salieron inmunes de la enfermedad
y dos contrajeron el padecimiento (una de ellas á
los ocbo dias de haber sido sangrada, adquirió la
afección de una manera benigna; la otra á los 18 dias
V llegó á estar bastante grave).—A otras dos caba¬llerías de lino á dos años de edad les puse un sedal
«n el pecho y ninguna enfermó. Los exutorios estu¬
vieron colocados por espacio de diez dias y obraron
á mi satlsfacoion; siendo de advertir que estos dos
últimos animales permanecieron también entre los
invadidos, pero no trabajaron ni salieron al campo
en todo ese tiempo.

Vamos, pues, que, aunque los hechos son poco
numerosos (porque las circunstaneias no favorecen
para experimentar en grande escala), la cLepuracion-
ó, si no queremos ir tan lejos, la revulsion sostenida

pof medio del sedal parece haber sido el recurso pro-filácticó más véñtajosó: hecho curioso que se encuen-
trá yá apuntado en la historia de la pléuroñenmonia
exudativa del g¡xnado vacuno {tomo 3." del Dícciff-
/iamm(Z«K3rpublieado por el Sr. Gallego) y en lab■Nociones préUmhmres de la. misma obra (tumo i.®,
pág. 196) ; '

pruebas que acerca de este punto
yiusdo. ofrecer, son en corto número- y siempre- deciirácter negativo. He aquí las principales.—.-A tr.;.«

^ 1)ucbé.5, de 6 meses á un jiño, les di á córner (pori una solnyez) salvado, amasado, con sangre, extraída'."de un animal enfermo-de la epiz'ootia, y ademas fes-
tuvieron cu contacto con el mismo enfermo. No'.oÜ--
'perimentarou la menor novedad. A otros dos bucliet
les froté Itgeraniente la pituitaria con una pelota' de
estopás empapadas e:n el moco que destilaba' por lásnarices un enfermo: y tampoco les rc.sultó, ñihfr í-q
■perjuicio'. ; .

.Reflexiones.

.Al emitir un juicio cualquiera sobre esta epizo.OT
tía,^imp0rta muclio'y es de justicia dejar bien termi¬
nantemente consignado que toda apreciación parti-eularme refiere y se concreta de una manem exclu¬
siva á la localidad en que el observador reside.— Eu
coaseciléiioia, entiéndase.que yo hablo de lo que me
corresponde, no do lo que otros profesores hayanpodido notar; .y de mis observaciones reeôgidas sacolas conclusiones, siguientes;

1.® La epizootia de los asnos no es nueva eu .Es-
p.'iña. Yo la he combatido en tres otoños de diferen¬
tes años.

^ 2.® Juzgando por lo sucedido en las tres epizoo¬tias de que he dado noticia, yo no puedo ni aun ¡sos¬
pechar que su causa resida en un cambio sobreveni¬
do en la composición de la sangre, por introduccioade principios sépticos, etc.; sinó más bien en las con¬
diciones de una estación seca con alternativas de ca¬
lor y fresco. «Si fuese lo primero, bien seguro es quelo-j animales no recorrerían en tan poco tiempo el
periodo de corivaleoencia; y yo ha tenido casos en que
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este período no ha excedido de dos dias, r^iiedaiido '
los animales ág-iles y "ieu perfecta aptitud de des¬
empeñar sil ^fvieipjde costumbre; í- ' |

:J." Yo no -puedo coucc'ffer el valñr .pue casi to- |
dos-hlósj profesores liaii dado al síntoma de dolor gji |
¿os costados 7¿jiM(ireff¿Olí (te las j'ames. liste sin- j
toma me.eug-añó'á mí al principio; pero despues he '
podido convencerme de que'en. ésta enfermedad j
tienen los animales la sensibilidad muy exaltada J
(sobre todo en los primeros djas) y de que en cual- j
quier parte del cuerpo que se les Comprima.ó se les ;
pellizque dan muestras de dolor, notándose en algu- '
nos hasta un estremecimientovgeneral. ■ 1

4.^ La enfermedad en cuestión me ha parecido í
coiiëistir en un espasmo.dé loé órganOs.propios.n de |
los accesorios del aparato dala respiración, pero no en j
una flegmasía. Esa . tos ¡que, se presenta, unas veces I
parece laríngea, .otras traqueal, bronquial en oca¬
siones .y los animales .parece como que'la esfuer¬
zan; mientras que en las laringitis, bronquitis, et¬
cétera, la tos es constante y marca con franqueza
cuál es el órgano-enfermo.. . . . .

. 5.® Él estado adinlniicó.q^ue caracteriza á. todos
los enfermos verdaderamente graves, creo ,yo que
es.debido á la eseasez del aire que penetra y al poco
tiempo que puede perman.ecer, endos pulmones; de lo
cual se sigue una s'.uiguiñcacion imperfecta, pobre,
uhaoxigenacion insuficiente de la sangre, y por tanto
una disininueion not-able en el poder excitante da es¬
te líquido. Así se vé entonces á la sangre arterial
perder su color rojo escarlata, como yo he tenido lu¬
gar de observarlo en casos en que practiqué la arterio-
fiebotomfa,.,,
6.'' Si eíi este pueblo de. mi residencia la enfer-

moiTád hubiera consistido en una flegmasía de uno ó
varios órganp's del aparato respiratorio, pero con al¬
teración cualitativa de la sangre, dados los alarman¬
tes síntomas que la aconipañan, para mí es. induda¬
ble que habria hecho sucumbir á las dos terceras
partes de los invadidos.- Y entre tanto, de 38 ani¬
males atacados que tuve yo bajo mi asistencia en el
año de 1876, no se me han muerto más que 2; y por
los escritos publicados veo que, cuando m-ás, la cifra
proporcional de las víctimas se ha elevado á un 5
por 100.—Verdad es que en algunos escritos íe íí-íZí-
liícen grandes desa-stres ocásionados por la epizootia,
y que en todas partes se le ha opuesto un tratamien¬
to heroico. :Por eso me concreto áesta localidad; i
7." Si las sangrías perjudican, como así es la ver- '

dad, atribuyólo yo á que- aifin y al cabo las emisio¬
nes sanguíneas cooperan al empobrecimiento de la
sangre y, secundariamente, á la presetitacioh dsl es ■ ;
tado adinámico; y esa falta de reacción orgánica que
seria indispensable para que los sedales y vejigato¬
rios obraseiij paré'ceme que tras s-u origen fcomo in¬
diqué más arriba) de la falta ds energia en que cao
el organismo-por consecuencia de-la insuíiciefnté he-
Biatosis que se efectúa on el pulmón.—Mas lo- que
■po.sitivamenta ea innegable es: que la enfermedad
-^'acde curarse sin'el recurso, de esos medios terapéu¬
ticos. Yo-así lo he palpado; y hasta'puedo añadir
que,.enlo.s dos últimos casos'de epizoòtía el año.

de 1876, me bastó para obtener la-cur ación el em,-
pleb de unas íVieeiouqs-í.de aceiteàlcaiíf orado,,, aoeltr
de beleño y amoniaco ]Í([uidó ^árparfc|s iguales), da¬
das sbbre Ios-costados trssiyecss al día. Si;i 'embar¬
go, la curación fué más lenta pií estos c asós;! pues
tardó 6 alias en uno y,8 ei^i^otro.; .

8.^^ Los animales ligeramente atacados uó nece¬
sitan auxilio alguno, se curan por sí solos; pero es
necesario estar en guardia con las apariencias de be¬
nignidad:
9.-- No puedo'Caliñear de eontagiom esta, enfer¬

medad epizoótica. Ea ninguna de las tres invasio¬
nes que he presenciado he podido observar ni un so¬
lo caso, que siquiera fuera sospechoso de contagio, á'
pesar de que nunca ordené la separación de ánima-
Ies sanos é invadidos.

10. Por último. Los animales que no trabajaban,
porque eran-sacados ál campo y quedaban allí en¬
trabados para que no se perdieran, sufriendo loa. ri¬
gores de los diferentes cambios de temperatura atmos¬
férica, etc., todos ó casi todos enfermaron. Los que
trabajaban, pero que al mismo-tiempo- tenían en el
rigor del día siís horas de descanso y eomián yï be¬
bían arregladamente, todos ellos, absolutamente to¬
dos han sido respetados, pon la enfermedad.^

La Ailíercaj Junio dé 187'í.
Domingo Alcañiz.

PROFESIONAL

Ejereieio libre «le tAtla» ^las pr»-
fetiioiies.

Mucho tiempo hace yá que el Director de L.\ Ve-
teiunabia EspASol.a hlzo uu llamamien'to" á nuestra
clase sobre tan importantísima cuestión, ;y la claSe,
salvo rafas y honrosas excepciones, rsspo.ndió con
un silencio sepulcral!... Y cu-ál pudo seí el móvil
que á tal proceder la impulsara? Eii nuestro concep¬
to, un ctinjnnto de causas más ó menos variadas y
de índole diversa pudo motivar conducta seníejarf-
'te; cófpo son, entre otras, el que una idea n'iíeva,
por Jtlsta, necesaria y laudahle que sea en sí-misma,
nece¿:itá'cierto tiempo para ser bien compré ndid-a,
pafá' arraigarse en la opinion, no formada todavía,
de la inmensa mayoría de determinadas clases so¬
ciales; eñ segundo lugar, mucho debió influir la-falta
de instrucción de nuestra clase, quiz-á dfeUiasiado
general, para no atreverse á exjioner sás'i'deas eh.
pro ni en contra sobre un asunto que tah de- cércala
atañe (pues es muy natural cierta ti'mi l'ez-,- nuaudo-
se trata de exhibirse al publico, eu lus que no esta¬
mos' adornadop de ciertos cortocimlsiitosj; v' por 'últi-
ino, era ménestér que nos coiivéa-eíéráníís' 'ín-áH- y
más de la necesidad de tal medida-, y-éste' co':i-verí-pi-
miento nos lo propórcionárá Inista lá'sáciédad' la
Inobservancia completa de la ley 'en leí qtte ú' esta
materia se refiere. Tanto es así. que el- éjofClcio li¬
bre yá éxisté de hecho, y èspe'cialméutb eri ió- qae á

' la Veterinaria alcanza.—Rr:i necesario-qué'ñoS^Con-
Tenciéramos más v m-.is- de- lá déaátéVvclOn dé laé au-
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toridades locales á nii-estras j astas reclauiacioues; |
era noc-.sario. (jue supie'rainos, .si^uiara^sea. ppr!,.,refe- j
reacia, qa^las multas-qiie.ea ciertas,poblaciones se |
han impuesto á algunos de,,lo3.'muciiíslm'ps,. iiiíru- !
sos que fueron dcaunciadoqj les lian'sid'ò -dispensa¬
das, inedianteiajinflueiicia de. recomendaciones .Rea¬
císimas puestas entjaegqj.era néceSario que,.,vie'se-
mos o. supie'ramos que¡ lo¿ enemigos de nuestraipró-
piedad, de, nuestra.rçputaçidn científica y aun de
nuestra bonra, los iutrusós, penetraban á ñtansalva
hasta en una capitaLde,provincia,; dónde residen to¬
das las aufcoridade.s;,, era necesario, qué supiéramos
que existían. Subdelegados que'expedian certifica¬
ciones á los intrusos para ejercer parte, ,de una im¬
portantísima ciencia!... y fiaalm.onte, necesitábamos
.saber qpq.á ciertos profesores les es indife.rente el
que ínter vengan intrusos ó no, aun'en las curaeio-
iies que á su cargo eatáii, y quizás liáyan comparti¬
do coa ellos sus glorías, y no decimos sus responsa¬
bilidades, porque estas se hallan reservadas siempre
para ■'el'Rbfe'prófesúrT'"""

t'ed ahora, çômf rofesóres',- en vista de lo que á
grandes rasg.isfilovamns apj,uitado, y que no es más
que la expresión fiel de la realidad de los hechos;
ved, repetimos, si es ó no cierto que el ejercicio libre
ej,iste, ,Siobre:todo pu Ye.teriparia.. ¿

Y eii vista de tañ ihcb'nífovertibles cómò "fépeti-
dos hechos ¿qué"es lo qu'e nóà" ¥està diacer? ¿Sufrir-
coa resignación cristiana nuestra mala estrella,, y
conformarnos con que s,e nos despoje á ciencia y pa-
eieiicia'de nuestra legítinía propiedad, según titulo
que poseemos; ó acudir repetidas veces á las autori¬
dades lócales para qué-; saliendo bien librados y;Col-
máiidole á uno-de atencione.s, despidán al' recurrCn-
tq cou la sóurisa én los labios, y después de' todp
queden las Cosas como estaban,ai cs.'que no resñltan:
mucho peor para el qúb acude -en reclamación de un
indisputable derecho? ¿No podemos estar yá bien
couvezicidísimos de la esterilidad de, nuestros cla¬
mores, de la desatención sempiterna con-que se pai¬
ra nuestras aspiraciones justas, de lo infecundo de
nuestra gestion en ' todo lo que'liacé referencia al
mantenimentp dé,derechos consignados en las leyes
j siempre ó,casi siómpre, ilusorios? Pues si hada po¬
demos esperar de nadie;'sí-las prerogativas implíci¬
tamente contenidas, ,éu; nuestros títulos y taxativa¬
mente determinadas en la ley son una quimera desde
«1 momento en.que venimos al terreno de la prácti¬
ca; si para colmo de nuestros males hasta se nos re¬
prime en-el ejercicio de-nuestra libre voluntad, im¬
poniéndonos iina tarifa'que fija de una manera auto-
orática el pródió dé nuéstr'o.S scfvici'osv qué-,iios'
h'ico de peor condición qua á las demás clases mé¬
dicas; si todo esto, sucede,,-¿por qué no renunciar es¬
pontáneamente á nuestro derecho y rccla-
m.ar, en cambio, una libertad de acción que, po íone-
mos y que, sin embargo todo intruso, puede,,disíru-
car desde el instante 611 que se lo antoja sentar sus
reales en el agostado campo de nuestra ciencia?

Moditemrrs,- coTuprofesoTcs, sobra el-Lamentable
.estado actual, y despues de;un iiia''dui'o exáinc.n ha¬
bré ipos de'conv^nir en-que es cien vacas preferible

ej.ejerpicip libr.e á este dcRarajusto, origen, tal vez,
.(Jé todos nuestro males:' p'p.r'que, 'además, dé. hallarnos
faltos de,'■lá'prót'ééaion legal que lós Ré'glaiáiintos
líos bfreóieratíj'se 'pos tiene maniatacíós; se pos priva,
en m.iicliá? ocasiones,'de que éxijaniiis'el vaJÓr de
nues,trps'sé.ryici,os,'',co.n arreglo,,â ya'ríàs ciréuiístan-
ci'as qu.é.sóJi'ó el qué Tos ha "prestadq puede ,y' debe
apreciar; piiesjo qùé àÎ fin y al cabb esta libertad de
apreciaci.o.n', qpé'débe pós'é'ér cádá individuó; exclu¬
sivamente, cònstituyè una gran paité i de nuestra
propiedad, y privándonos de, ella se nóé'priva de
nuestro principal dérec'ho', iTon el cuaL nacimos; por
otra parte, así se mata nuestro estímulo, pues no
vemos más que falta de remuneración á nuestros
servicios, vejaciones y , una nivelación inconcebible
de todas las aptitudes, cuando no una protección
má,s ó menos directa á la ineptitud y al charlata¬
nismo. ■ ■ ■ !; ,;?-r

Ahoraj comprofesorps, àdniitida la veracidad de
cuanto queda expuesto, porque todosdo habéis pal¬
pado, ¿es prudente, conviene al porvenir de nuestra
cíase ni á la cieiícia, el qué'perniaüe'zéamos por imás
tiempo sumidos én el más mcòmprènsible- silencio
y resignados á vivir en una esclavitud sin nombre y
sin limites? ¡Ah, comprofesores! Es necesario, que
tengamos en cuenta que acaso de nuestra conducta
dep'ende el buen ó él mal porvenir de nuestra clase,
el buen 6 el mhl porvenir de nneétro's hijos; y por cu¬
ya razón debemos, como llevamos dicho, reñéxionar
sobre-nuestra situaoon triste y azarosa; debemos
unirnos, por que ?{n¿o« es fuerza, j agrupados, digá¬
moslo así, á La 'Yeteríxakia Española, que es'nues¬
tro- lábaro, podemos ápdí'tar fuérzas, si no imponen¬
tes;, cuando meaos respetables - y dignas'de que se
las atienda, ya en las.;Corte.s, adonde debemos acudir
con inillares de firmas, ya en fin, dé la manera que
se acuerde y más convenga á la'clase, siendo nues¬
tro emblema la libèrtài de ejercicio fara todas las
'profesiones.

Entre tanto, honrados comprofesores, no temáis
á esa plaga, á esa irrupción de intrusos sin coiieieu-
cia; pues desde el mom-ento enupie sé déchetase el
ejercicio libre de las profesiones y se vieran someti-
,do3,á sus pi'iïpiâs fuerzas, ellos sitlos se desprestigia¬
rían, porque les faltaría el ieseudo del profesor que,
sin querer tal vez, actualmente los cobija; entonces na
será solo-la gloria para ellós, siuo' qtíe seria tanïbieu
la responsabilidad de que hoy- viven exentos y ¡que
únioa'meiite alcaliza al profesor con título. No temáis,
repetimos, comprofesores honrados, á esa nube de
embaucadores, porque ellós solos han 'de formar el
vacío en derredor, .suyo; ellos solos se han de asfixiar
(no cabe pensar otra cosa), puesto que nadie-, da lo
que .110 posee, ! No temá-mOis tampóce á esos, mál lla¬
mados; profesores-, mengua y oprobio de uua impor¬
tante clase; mal llamados profesores, sí: porque no
basta poseer uil título- Científico adquirido Dios .éabe
de qué manera, para f()r,mar parte de una honrada
profesión, si se carece de los más rudimentario3..prin-
cipios de ia ciencia; el-título, de esos fabsOs profeso¬
res, saguil gráfica-expresión de mi digno y querido

] maestro D., Juan--Antonio'Sainz, no vale t*óto «omi
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un trozo de papel de estraza, pues este al menos sir¬
ve para envolver especias y aquel no vale para nada;
ao temamos á ninguno de esos inmundos parásitos,
porque la verdad y la justicia han de abrirse paso
arrollando todos los obstáculos y miserias que á
á ellas se opongan; y asidos fuertemente á nuestra
tabla de salvación, ^ue es el esmerado cultivo de ta
çlenciâ, tengamos confianza en el porvenir: que la
Providencia, con nuestros esfuerzos, no ha dé des¬
ampararnos.

Huesca 23 de Agosto de 1877.
BtA.» ViCB.N.

REPmciON-
Habie'udose instruido uu expodiente en el Gobier¬

no^ de la provincia de; iNavarra, á consecuencia de
haberse manifestado què la enfermedad llamada

existía eiitre lás caballerías de la villa de
-Milagrò,. contra D. Justo Redal y del Amo, profesor
veterinario derl.'^ clase, que dijo no habia tal muer-
irió en dicha villa; según dietámen elevada ante di¬
cho Gobierno por el Sr. Subdeleg.ado'de Veterinaria
del partido de D Laureano Perez, nom¬
brado tercero en disooirdia oficial, resulta; que, re-
'bmocido por tercera vez todo el ganado caballar,
'mular, y asnal de la misma, nò existia el muermo
en dichas caballerías dé Milagro; quedando en el
honor, cual.corresponde y merece, dicho D. Justo
iíedal, puesto que la deci,síon ha recaído en favor de
c.ste, según defensa hecha por'él, y que ebra bajo ex¬
pedienté éfi la administrácioii provincial de Fomeu-
.to de Pamiüona.

CORRESI'QMDEXGIA P.-tKTICü(..\R.

Zaragoza.—D. J. L. de P.-: Recibida la libranza,,queda pagada la súscricion de V. hasta fin de esteaíio. Ss le remiten los números que reclama.Tortosa.—D. E. de J. y F.: La suscricion deV. queda pagada hasta fiu de este año.Castro Urdiales.~13. D. B.: Recibidos los se¬
llos, queda pagada su suscricion hasta fin de este
año. Sírvase V. fijarse en las condiciones de suscri¬
cion marcadas siempre en el encabezamiento del pe¬riódico. Se tratará tíl asunto que V. denuncia.

Riudoms.—D. F. X.: Recibida la libranza, quedapagada su suscricion hasta fin de Setiembre de 1878.
Servido el número que reclama;

Lucena.—D. E. G. i Recibida la libranza, quedapagada la suscricion de V. hasta fin de Octubrede 1878.
Granollers.—D. Y. R.: Todavía no se ha recibi¬do la libranza. Va V. á dar lugar á que hable claro.Medina del Campo.—D. S. B. C.: Yá se tratará

e.se asunto. En el fondo estamos de acuerdo.

lA ESPAÑOLA.

Palma del Rio.—D. A.M.: Remito á V. los nú-
raeros que cita como extraviados. Si le faltan más,
sírvase expresar cuáles son. Yo no he dejado de en¬
viarle el periódico nunca.

Poyales del Hoyo.-^Ti. F. P! y V.: Recibida la
libranza, queda pagada su ' Cuota hasta fin de Se -

tíembre de 1878. Está bien el pago así.
Fregenal de la Sierra.—D. G. M. y G.: Recibidala libranza, queda pagada la suscricion de V. hasta

fin dé Abril de 1878.
Pamplona'.—J. M.. y Ç.: Id. id., queda paga¬da tu cuota hasta fin de Setiembre de 1878. Te remi¬

to' los númeres que pides.
Villanueva de los Castillejos..—dd. J. R. M.: Le

duplico los núnieros 7l6, 717 y 718.-^¡Bendito ser¬vicio de correos!—Se recibió oportunamente la li¬branza de 15 rs. •

Madrid 12 de Octubre de 1877.

^ANUNCIOS.
Coiuciifar^s tcrapéufleos del Codex

111 cdleamen tarins.
O sea liisloriu de la acción fisiológica y il·i los efectosterapó iticos de los medicamentos inscritos en la Far¬

macopea francesa; por Afiolfo GUBLER profesor de
Terapéulica en la Facultad de Mediciní de París, mé¬dico del Hospital Beaujon, individuo do la Academia de.
Medicina (sección de terapéutica y de Historia natural
médica), vicepresidente de la Sociedad Botánica deFrancia (18G2 y 1865), déla Sociedad de Biología (1852),de la Sociedad de Terapéutic.a (1868), de la Sjciedad d'e
Hidrología náédica (1873-1874), presidente de la Socie¬
dad méd.ca de los hospitales de París.—Segunda edición,revisada y aumentada; Iradiieida por I) Antonio Villar
Miguel y D. Anzel Bellogin Aguasal. Farmacéutieo.<,tr;jduclora&dcl Codex,míc. M.idrid, 1877.

: Ij-i JIisloria de la acciónFsio'ógica y de los efectos ter,\-.pivficos de. los.medicaMeníos no será nunca bastante eslu-
diada por los Profesores de la ciencia de curar; y ñopúéde ser buen Práctico el que no conozca á fondo lasvirtudes dé un raodicámenlo. Asimismo el Farmacéuti¬
co nó puede prej>arar los medicamentos sin tener un
conocimiento profundo do su valor. Pues bien, la obra
que anunci-amos, y lo decimos en voz alta, es indispen¬sable á lodos los médicos y farmiicénlicos.

Esta obra constará de un lomo en 8.° nnyor,.-y republicará por cuadernos de 10 plíego'- (ICO páginas), al
I precio de 2 pesetas y 50 cents, cada uno en Jiidríó,
y 2 pesetas y 75 céntimos en provincias, franco dé
porte.

.SV ka reparíido el L* 2 *' y 3.«"" cuaderno.
Se suscribe en h librería exlranjfra y nacional Je Donüárlo.s Bailly-BaiHiere, plaza de Saiita An.i, nú ri. lü

Madrid, y en las principales librerías del Reino.

M-VDRIIL—1877.
IVfPRBNTA 133 L.VZAUO M.VU.IPB V ti
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